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LflJÜITP WlCIPiLDELCEíSO 
PRESIDIDA POR UN VETERINARIO 

E l domingo 5 del corriente se reunió 
la junta miaicipal, para verificar ia pro
clamación de candidatosy la designación 
de interventores. 

E l primer veto de dicha junta presi
dida por Gándara de Andrés, fué adelan
tar el reloj de la vilb un?, hora, acto pre-
cursor de los ptrí pellos que habiar de 
realizarse en lr„ sesión del referido dia. 
Cuando llegamos al sf»lon de actos del 
Ayuntamiento, nos encontramos con 
diez esfinges, que empotrados en otros 
tantos sillones, tenían la más estúpida 
fisonomía y la mé.i rara y í .chosa traza 
y figura, que puede innginase. Con no
sotros fué el Notario señor RovillarA 
Sagastizabal, el que subiéndose al estra
do, puso en conocimiento del alcalde que, 
en virtud de requerimiento del Sr. Mos
quera, concuna á aquel acto, para levan
tar acta de los hechos que á su presencia 
ocurriesen, relacionados con la denguo 
ción de las mes?-! en k s próximas elec
ciones. 

Hecha la presentación, del fedatf rio, 
Sr. Rovill^.rdjdispr-üí-'.se esto á escribir 
sobre sus rodillas, par r.o haber una ma
la mesa en el locfd, ni voluntad por par
te de los señores de la junta para propor
cionárselo, y hubo necesidad de ir por 
ella afuera. Los señores de la junta, eran 
todos individuos del Ayuntamiento, pues 
los ex-alcaldes no quisieron asistir á ha
cer uso de su derecho, ni tampoco asis
tieron todos los concejales, sinó aquellos 

mis ideatificados Cv o la poli tic. de Sal
gado, es á saber: TOúcédá, Maquieira, 
Lago, Gándcira, Goláar, Bi-ag^ñc», (por 
los apellidos y? se puede juzgar) Ouvi-
ñí?, Condo, López Pérez y demás com-
pars?. 

Presentaran poderes da los exconce-
j^leíi Sres. D. David Legerea, Fer ain 
Mosquera, Hipólito Bayón, Elisardo Do
mínguez, Adolfo Mosquer?, José Alvare-
líos, Francisco Cascallar, FÎ ÜCÍSCO Pe-
reirá, Francisco Javier Oca u po, Faustino 
Trapote y Alberto García, ¡os Sres: ¡ion 
RomlL Paz, José Campos, Gerardo Ama
do, Joáó Castro Conde, Vereau^do T?a-
pote, Francisco L . Magariños, Jesús 
S. Senil?, Joaquín Lesquere-ax, Antonio 
Gooiez Crespo y Camilo Torres. 

Seguidamente empezó la prefienóc-
cíón de pliegos 6 cédales coa hs firmas 
de k vigésima parte cío lo^ e i eo ío t^H que 
tieaon derecho á nomb r caadiciH^os. 

Los eeñores Mosquer i y Paz, presen
taron dos pliegos del distiíto electoral 
de Carracedocon 28 f i r i a se &<. uno. 

E l auxiliar C'Sr S, riel Secretario ac
cidental Casal, en funcioaes por inepti
tud del propietario Jesús Salgado, co
menzó á revisar nue'ítvos pliegos de Qa-
rracedo, y desp/ós de algún tiempo, di
ce Gasas:—Este pliego, (refiriéndose á 
uno de los aos presentados), no sirve, 
por que tiene nueve firmas de individuos 
que según consta del censo, no saben 
leer ni escribir. 

—Nosotros, señores de la Junta, diji
mos, respondemos de la autenticidad de 
esas firmas. Nada te emos que ver con 
Jo que aparezca del Censo, por que sobre 
lo (jue éste documento diga está la ley, 

que ordena admitir los pliegos, cuando 
haya dos electores que respondan de su 
autenticidad; y cuando el texto es claro, 
obedecer es nuestro deber, discutir jamás. 

P.—Pues nada, la junta acuerda la 
no admisión de ese pliego 

—-Está bien dijimos; el Sr. Rovillard 
levantará acta de est arbitrariedad. 

—Este segundo pliego de Carracedo, 
dice Casas, tiene dos firmas repetidas, 
que figuran en uno de los nuestros, y 
como quedan veintitróí-', núraoro insufi
ciente, no puede admitiree. 

—¿Y lo^de ustedes, están comple
tos?—Por que nosotros no los hemos 
visto. 

.P.—Están completos, la Junt-i ya los 
ha revisado. 

—Pero, ¿como es posible que eso saa 
cierto, supuesto que los señores de la 
junta, teñir á para ello que tener nues
tros pliegos á la vista para hacei* ese co
tejo, y nuestros pliegos no fueron cotej > 
dos^con los de ustedes? 

Ustedes solo mvm las firmas que 
nuestros plieg s tic en, y que figur .a 
QÜ los suyos, pero PÓ hitiiSí las firmas 
que tienen los pliego Í ¿Q ustedes repetí-
das en ios nuestro:?. 

P. --Esas son atribuciones dé la jun
ta y est?a no quiere hacer esa operación, 
y dá por eficaz lo que contienen esos 
pingos.—Así uuodfron ^h^zados núes 
tioá pliegos de OÍ racedo, pt>r una aibi-
tt. riedad de ia ^uuta. 

Otra Voz p.esentáíj pliegos de k sec
ción primera del (. iátrilo íe Santo Tom U , 
ios Sres. ívlosquei'< y Pr,z. 

—Este pliego, dice Gándara, tien^ 
treinta firmáis, y es aeoesmo que teng ^ 
riesentay dos, por que d diMto de ¡¿au
to Tom iS tiene 3 seccione;;, dos de 500 
y una de 190 electoras, y como h ley 
habla de distrito y no de secci- nes, ê a 
vigénima parte non 62 firman, y m 23 ó 
30 como piementan ustedes. 

—Ese erice do Sr. Presidente, sostu* 
vimos nosotros en las últimos eleccio
nes, cuando Vds. presentaron los plie
gos coa arreglo al número de electores 
de ta Sección y no del distrito.—Protes
tamos oe aquel hecho, y la comisión 
provincial resolvió favorablemente al 
criterio de aquella junta y denegó la 
protesta de manera que es jurispruden
cia ya sentada por la Diputación y Comí 
sión provincial. Pero además, en la 

distinción que se fija á la puerta de este 
local, y en la secretaria, la elección de 

; concejales se hace por secciones y no 
| por distritos, y nosotros con arreglo á 

esa distribución, presentamos los plie-

P.—Nada, nada, la junta este año tie
ne este criterio, y se acabó. 

Nos retiramos á deliberar, y ensegui
da presentamos, varios pliegos, con dos 
propuestas y 130 firmas. 

P.—Estos pliegos, aunque traen el 
número suficiente de firmas con arreglo 
al listrito, la junta acuerda su inadmi
sión, por que los pliegos no son del mis- ^ 
mo tamaño, todos. 

—Fíjese V. Sr. Presidente, que la 
ley no señí.la el tamaño que han de te
ner las células; como así los llama, an
tes bien dice que eran admitidas cual
quiera que sea la forma en que se pre
senten. 

Dudó Gándara un momento, pero Ca
sal y Cas*s, le ilustraron en el sentido 
de |* i uado i sión de los pliegos. 

Y asi que'^mos, con la protesta de 
este hecho sin fundamento, y con una 
intervención esc-^a, dadas nuestras 
fuerzas muy superiores á las de nuestros 
enemigos. 

De los seño es de la junta, no salió 
un " soh vez de protesta, aunque alguno 
sa levf ntó por no presenciar tanta ini-
quir^d, y con la msno en la nariz por 
no poder aguantnr el hodor que aquel 
loc^l despedid. 

Si hubiese sido menos inculto el pre 
.sidente de la Junta, el triunfo sería 
nuestro, porque no tendría tanta desa
prensión ni pondría tanto empeño en 
agradar al amo, pero de un veterinario 
que llama ternera á un becerro de 16 me
ses ¿que se puede esperar? Ya le premia 
rán el servicio, dándole en cierta parte, 
en el lo que se merece. 

Despuer de Fo sucedido, que es como 
pira ¡vei'gonz: í ê, esos señores dicen 
ahora que fué u.a acto de habilidad, y 
que somos unos bisónos en materia elec
toral. 

A la verdad, lo que estos señores pro
palan como vejatorio para nosotros, re
sulta altamente honroso, pues dá prue-
bas de que procedemos de buena fé y no 
somos chanchulleros. 

Y también tenemos la teguridad, de 
que si la junta fuese ilustrada, el atrope
llo no se realizaría. 
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LA DEMOCRACIA 

Los hombres ilustrados tienen más 
amor á la justicia y más caidado de la 
buena reputación de su nembre. 

Quedamos, Gándara, en que á usted 
pronto le van á premiar los servicios, co
mo han hecho ios caciques con otros que 
van en el mundo de la verdad. 

¡Quiera Dios que lo veamos y que no 
tarde! 

Y que lo vamos á ver y pronto, no le 
quepa la menor duda. Usted no sirve 
para nada y los que para nada sirven, 
solo son utilizables en determinadas cir
cunstancias. Estos hechos, y la cortesía 
usada con el ilustrado, celoso y digno 
Notario Sr. Rovellard, dan muestras y 
ponen bien de relieve la galantería, fi
nura y esmerada educación de los seño
res de la junta y de su digno presidente. 

Todos iban ensayados para rechazar 
sin razones, los elementos de nuestro 
éxito. E l presidente Gándara, por no 
perderse en su papel, huía toda discusión 

r \ ^ ^ y s6 concretaba á no admitir nada, favo 
^ i j ^ ) rabie ó desfaborable. jY á tsío le llaman 

habilidad! |Imbéciles! 
También actuó ilustrando á la junta, 

el conocido limpia cuneas Y). Luis Corde
ro haciendo ias delicias del público, que 
no cesó de reir cuando el Sr Cordero, 
nuestro excorreligionario, dirigía sus 
balidos á la manada ó rebaño. «Esto 

> Inés, ello se alaba»... 

bajo su soberanía, después que le hubie
ran ayudado á conquistar medio mundo, 
y la mitad del otro medio. 

Y ahora ha entrado Loubet; en vez 
de las barricadas de bayonetas y chuzos 
esgrimidos por un pueblo enojado, le 
esperaban arcos de triunfo, y tropas de 
aspecto marcial como no las habrá visto 
mejores, mandadas por un rey Borbón; 
que en vez de llevarlo á la sombría torre 

\ de los Luxanes, le llevó al suntuoso Pa
lacio Real, donde el hijo de modestos 
burgueses, que nunca ganó una batalla, 
ni siquiera asistir á ella, ha îdo hués
ped cordialmente agasajado, y atendido 
con veneración y respeto, aunque por uu 
momento cruzase por las mentes sanas 
de los que le hospedaron que pueda él 
enorgullecerse ror el homenaje, que se 

¡ tributa en realidad al pueblo francés por 
j la monarquía y por el pueblo españoles. 

« * 

LH TEBCEB BEPÍBL1F8ÍWESB 
Desde que España y Francia consti

tuyeron naciones regidas por un Estado 
único cada una de ellas (cuatro siglos 
largos) han entrado en la capital españo
la tres jetes del Estado francés; en 1525 
Francisco I , como prisionero de guerra; 
en 1808 Napoleón I como invasor de E s 
paña y expugnador de -Madrid; en ¡1905 
Emilio Loubet presidente de la Repúbli
ca francesa, que viene á devolver la visi
ta que hace meses le hizo en París el 
rey de España D. Alfonso XIII de Borbón 
y Lorena-Hapsburgo. 

No es fácil darse cuenta de como re
cibirían los madrileños del siglo xvi al 
prisionero de Pavía; reñían los soberanos 
de Francia y España por cosas, que solo 
interesaban á los respectivos pueblos por 
las cargas que imponían las guerras lar 
gas y no muy lucidas; pero Francisco 
prisionero era la paz, al derrotarlo mu
chos españoles se habían cubierto de 
marciales laureles, y es posible que Ma
drid recibiera á su forzado huésped con 
benévola curiosidad é hidalga cortesía. 

A Napoleón Bonaporte se le recibió 
abriendo trincheras, aspillerando tapias, 
levantando barricadas, requisando fusi 
les, mosquetes, cartuchos, sables, chuzos 
y cuanto podía cortar ó pinchar, y por 
añadidura matando á un corregidor, que 
no andaba á gusco de manólos y chispe
ros. A los dos días de estai el ogro de Cór
cega en Chamartin, la cap tal quedó co
mo una baUa de aceite; el fiero conquis
tador dió algunos decretos bastante ne
cesarios en la España de aquella época, 
y una mañana de diciembre fría y llu
viosa entró casi de tapadillo en Madrid, 
echo un vistazo al real alcázar, en que 
había alojado ásu hermano, y se colocó 
al campamento francés. Poco después 
pasó el Guadarrama á cara del ejército 
inglés, y muy pronto pasó el Pirineo re
negando de los españoles, que no habían 
entendido la felicidad, que les esperaba 

Y ahora pasemos revista á otra serie 
de espectáculos, que completan la ense
ñanza histórica contenida en los reseña
dos sobriamente. 

El 21 de Octubre de 1905—hace po -
ees días—ardía en fiestas toda la Gran 
Bretaña, y aún todo Mayor, para cele
brar el centenario de la victoria, que en 
Trafalgar acabó con el poder naval de 
Francia para mucho tiempo, de España 
para siempre. Y á partir de este cente
nario, desagradable bajo el punto de 
vista militar para Francia, ha lugar á 
celebrar en corto plazo muchos más, y 
algunos más desagradables. El 2 de Ma
yo de 1908, podemos celebrar los espa
ñoles el nuestro, que señale el despertar 
de Europa contra !a Francia bonapartis 
t-̂ . En 1902, pueden escoger los rusos 
muchas fechas para el centenario de la 
guerra que destruyó el gran ejército de 
Napoleón. En 1913, podemos celebrar 
ingleses, portugueses y españoles, la 
batalla de Victoria, y alemanes, austría
cos, rusos y escandinavos la de Leipzici?; 
las dos condujeron á la invasión de Fran-
cia, y prepararon para 1904 otro cente
nario; la entrada de los aliados en París. 
En 1915 el centenario casi decisivo, el 
de Waterloo. Y saltando medio siglo lle
gan otras techas luctuosas para las agui-
las francesas y la bandera tricolor: las 
de Sedan, Metz y Paris. Así, pues, el ba
lance militar francés del siglo pasad© es 
desastroso, á pesar de los grandes nom
bres de la epopeya del primer Napoleón, 
y los más modestos del segundo im
perio. 

Y con todo eso Francia es hoy más 
grande material y moral mente que en 
1804 antes de Trafalgar. Materialmente, 
porque su imperio colonial, el segundo 
del mundo, representa más riqueza en 
todos conceptos que las efímeras con
quistas de la Revolución, sostenidas á 
fuerza de sangre, dinero, y sobre todo 
á costa de haber falsificado la misma 
Revolución para convertirla en TUÍU 
instrumento de un militarismo desenfre
nado. Moralmente ¿quien puede dudarlo? 
En 1804 Francia era la tea de la discor
dia eo Europa; subyugando á los peque
ños soberanos de Italia y de los países 
vhinianos, comprando la alistad de 
cuantos estaban corrompidos como Es
paña y Rusia, tenía enfrente de sí cuan
tos, aunque con equivocada idea del po
der real, mantenían el principio de la 
independencia nacional, Inglaterra, Aus
tria y Rusia sjbre todo. Y ahora Francia 
hace poco más de un año, pactando 
amistad con Inglaterra á poco de esta
llar la guerra ruso-japonesa, deshación» 
dose de Delcasse cuando la nueva amis
tad llevada demasiado lejos podría con
ducir á una guerra continental, ahora 
digo Erancia á sido el sostén firmísimo 
de la paz universal; y por ser así, y reco
nocerlo el instinto popular; cada vez 
más dispuesto para lo que es verdadero 
interés de las clases que trabajan y pro
ducen, para la mayoría inmensa de todos 

los pueulos, hu impuestos á todos los 
iviernos el respeto á Francia, la vencí 
da en tantos campos de batalla por mar 
y por tierra en el siglo diez y nueve. Y 
los rusos no abandonan su alianza, aun
que no fueron socorridos en su triste 
guerra de Oriente; y los ingleses respe
tan su decisión de no reñir con los ale
manes, como estos aceptan la cordial in
teligencia con los ingleses; y acaso, acaso 
cuando dentro de un siglo se escriba la 
historia del vigésimo de nuestra era, y 
resulte un siglo incruento en Europa, 
un siglo en que el verdadero papel del 
Estado futuro de organización de traba
jo (hoy víctima de triste anarquía) haya 
dado pasos gigantes, esa historia será 
un imno á la tercera República francesa; 
que anudó el hilo del progreso roto en 
1792 en las luchas feroces de jacobinos y 
girondinos. 

JENARO ALAS. 

Alfredo Calderón 
He aquí uno de los buenos escritores 

españoles. No le hemos de llamar insigne, 
ni inspirado ni incomparable, por más de 
que, por su estilo, no tengamos, entre los 
escritores españoles contemporáneos que 
conocemos, á quien parangonarle. 

Bástenos decir nuestro sincero pensar: 
Alfredo Calderón es uno de los periodistas 
de más médula. Luchador, sincero y leal, 
une á ia claridad y lógica de su exposi
ción un espíritu ático ligeramente irónico 
con cierto deje de noble excepticismo. El 
filósofo y el pensador están hermanados 
en él con el hombre de acción; tras la 
palabra hay un temperamento: un hombre. 

Espíritu cultísimo, usa para con el ad 
versario una delicadeza y una elevación 
que hacen más temible su crítica toda sus 
tanciosa, toda razonamiento. 

Nada de frases. Su estilo á oraciones 
breves, es de tal encanto que sin fatiga, 
sin esfuerzo le permite ser leído horas y 
horas en los más diversos temas. 

Y que obra y que valentía la suyal que 
constancia y que persistencia en el es
fuerzo! 

Ofenderíamos á Calderón y nosotros 
mismos si descendiéramos al fangoso te
rreno de las alabanzas-i 

Pero séanos permitido decir ésto. 
No conocemos á Calderón más que por 

sus obras, por sus artículos que leemos 
con fruición, con verdadera delicia; no le 
conocemos más que por su obra; jamás 
hemos tenido con él la menor relación ni 
siquiera epistolar y por eso tenemos de
recho á que se nos crea si afirmamos cía' 
ramente que le debemos muchas enseñan-
ñanzas, muchos dulces goces intelectuales; 
que le amamos como escritor y, lo que es 
mejor, como hombre 

No rinde E l Despertar Gallego un ho
menaje de vana ó interesada adulación; 
simplemente queremos hacerle saber que, 
también hay aquí en esta América lejana 
hombres que participan de sus pesares y 
de sus anhelos. 

Calderón ha merecido con Odón de 
Buen y tantos otros hombres de mérito de 
España el único homenaje, de aprecio, la 
única sanción de valía que la corrompide 
medianiocracia sotanesca que hoy, para 
desdicha de la raza y vergüenza de la hu •" 
maná especie, malbarata y desconcierta 
nuestra desdichada España: Calderón fué 
destituido de la cátedra que dictaba en la 
Facultad de Derecho. 

Calderón forma con Blasco Ibáñez, con 
Moróte, con Zozaya, Curros, Giner, Una-
muno, Lluria, Builla, Altamira, Costa y 
unos pocos más el reducidísimo, pero bri 
liante círculo de los hombres de pluma y 
de ideas que valen algo en esa nuestra Es • 
paña que sin gloria sin honor y sin ventura 
vá rodando, entre pollera y sotana....hasta 
que un buen día, harto ya el pueblo español 

de la odiosa y vil farsa del republicanismo, 
del carlismo, catolicismo, monarquismo, 
parlamentarismo y cretinismo se levante y 
haga tabla lisa y limpia de toda esa turbia 
vil Entonces habrá llegado para noso
tros el momento de saludar triunfadores á 
los Calderón, los Blasco los Morete ect, 
porque la semilla que hoy siembran habrá 
germinado. 

¿Tardará mucho ese día? 
Nada más Lo mejor que se puede de

cir de Alfredo Calderón es recomendar la 
lectura de sus libros (De mis campañas, 
Palabras A punta de pluma etc. obras todas 
ellas, en que campea una inteligencia vivaz 
y fogosa servida por una cultura y un estilo 
nobilísmos. 

{De E l Despertar Gallego) 

¿Será cierto? 
Hace ya varios días que hasta noso* 

tros llegó el rumor de que uno de los más 
caracterizados enemigos políticos del ca
cique, asiduo concuirente á los salones de 
LA DEMOCRACÍA, á cuya instalación con
tribuyó de manera eficaz con un esfuerzo 
personal y material, siendo uno de los pri
meros accionistas se pasó con armas y ba
gaje al enemigo y figura en la candidatura, 
no conocida todavía, de concejales encasi
llados por y para P Laureano. 

No quisimos hacernos eco del extraño 
rumor por la sencilla razón de que lo con -
sideramos como una de tantas mentiras 
que con frecuencia ruedan por ahí; pero es 
tan inminente, son tantas y de reconocido 
crédito las personas que nos aseguran la 
certeza de lo que se dice y comenta en tér
minos nada favorables al aludido, que nos 
vemos precisados, sin salir de nuestro 
asombro, á recoger la sensacional noticia 

¿Será posible que quien colaboró en 
LA DEMOCRACIA combatiendo la persona 
y la política dei cacique rinda homenaje á 
éste y se preste á figurar en el montón de 
los Gándara, Goldar, García, Touceda y 
otros de la misma estofa? 

¿Es creíble que quien ha sido insultado 
en la más grosera forma por el inmundo 
Platón, con el beneplácito de un amo, en 
el periódico de éste, vaya ahora á formar 
en la recua d'o Cesteiro} 

Puede creer nadie que quien tiene una 
posición desahogada, un título académico, 
un carácter opuesto á toda clase de humi
llaciones, imite la conducta del infeliz lim • 
pia cuneas que no desperdicia la ocasión 
de inclinarse de la manera más lacayuna 
ante el fachoso cacique? 

No; no es creibíe lo que tan insistente
mente se dice y con la más perversa inten* 
ción propalan gentes afectas á Bismariño, 
pretendiendo poner en ridículo á quien ha 
sido siempre uno de nuestros más entusias
tas aliados para combatir una política qué 
no tiene otra finalidad que la de aumentar 
la inaguantable soberbia de un cacique fá-
tuo é ignorante. 

Y aunque la duda nos asalta y estamos 
hace ya tiempo curados de espanto y las 
decepciones sufridas nos han proporciona
do grandes desconfianzas, no creemos que 
tenga fundamento serio el rumor que mo
tiva estas líneas. 

Pero ¿será cierto ? 

¡nmo muiLB 
Celebróse el domingo en la Casa Con

sistorial, como en otro lugar de este nú
mero decimos la Junta del Censo para 
nombramiento de interventores, asistien
do á ella como concejales los Sres Lege-
ren. Conde, Goldar Oubiña, Bragaña, 
Lago, López Pérez y Tonuceda Búa, 
presieidos pop Gándara. 
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.* i*A. DEMOCRACIA 

Los pliegos de los republicanos no 
fueron admitidos, ¿sabéis por que? Por 
que unos no llevaban las firmas necesa
rias, y por que en todos los kabia de indi
viduos que según el Censo no saben firmar. 

E n cambio ios del cacique que ade
r a s de esos defectos, adolecían según 
todos los informes de otros más graves, 
tales como contener firmas á ruego de 
menores j de electores de diferentes 
secciones y districos, fueron admitidos 
sin que á nosotros se nos exhibiesen 
para juzgarlos con arreglo á la misma 
ley, ni de entre aquellos, que se llaman 
concejales, saliese una voz honrada que 
hiciese de la justicia la aplicación de
vida. 

Conocemos bien á todos los indivi
duos que compusieron la junta^ sabemos 
yá de antemano como las gastan, pero 
nunca creímos que Conde dé Carracedo, 
ese hombre que hasta aquí llevó fama 
de justo, consintiese como todos sus 
compañeros el atropello que se cometió 
con nosotros. 

¿Por qué uodesembainó en esta oca
sión la espada de la justicia.? 

¿Es que cuaudo vá para «1 Ayuntami
ento la deja en casa del cacique? 

Solo viéndolo puede esto creerse, 
pero el hecho es que con esa conducta, 
Conde se ha igualado á sus compañeros, 
se puso al mismo nivel que el cirolas 
Goldar y que el chalan Andrés Touceda. 

La muerte á todos iguala, el cargo 
de concejal del Ayuntamiento de Caldas, 
también igualó á todos cuantos !o desem
peñan. 

Todos sois lo mismo: todos sois gaL« 
chos sostenedores de ese asqueroso y 
aganizante pulpo que llamamos cacique: 
que os aproveche. 

E l pueblo honrado debe conservar en 
la menoría nuestros nombres. 

Nosotros tomamos de todo buena 
nota. 

—Bos días, Anselmo; ¿que che trae ó 
Auntamento. 

—Pois verás; eu viña po-l-a ponte é 
doume n'a naris un cheiro á cebóla rustrida 
qu*abría as voluntades de comer á un mor-
to de dous meses. Fun andand® á ventos, 
é subin as escaieiras d'a casa consistorial, 
guiado sempre po-l-a cebóla rustrida, has-
tra que, com'un can de perdices, parei á 
porta do Xusgado municipal. D'alí salía un 
bafo á guisote de dia d'axuda que metía 
medo. Runxir de pratos é foentes, tenedo
res é coitelos; mulleres qu'iban é viñan con 
cafeteras é botellas; voses é risas d'omes 
que dentro había, entr'as que se destin-
gufan palabras portuguesas do lava cuneas 
qu'andubo c'os reprubicanos fai un ano. 

Escoitei con modo é oín á varios con-
•exales que verraban dicindo un: «¡éste si 
qu'é viño, recontra, vota, Jrabiel, outro 
vaso!» Unha vos de crego cantaba copras 
de cuartel, é un rapás novo que parece un 
pimpin disjustado, falaba asi: «Entre éste 
y. yo que formamos el relieve político y 
literario de Fray ^Prudencio, acabaremos 
con los republicanos, á cuyo efecto estoy 
ilustrándome en los índices de varios catá -
logos de librerías, para dar el golpe final, 
sin tener que plagiar, ni copiar á Ayala. > 

De dentro do local saía un fume espeso 
ó negro que contraminaba, mésela de taba
co de guisotes, de zocos porcos, de ventres 
cheos, é escapes de jases. 

Un decía: «Non ademitir os pliegos, é 
•onteitar que non á todo.» Outro falaba: 
cHay que chamar á guardia civil é tela 
porporada para prender ó que cbíe, ou se 
desmande.» 

Un, á quen chamaban Alcalde, qu'era 
ó mcllor vestido de todos eles é c*un mo
reno moy sempáteco, estaba esbarafundaii-

do, falando da ley municepal, é ¿fecales 
órdenes, cando entrou un criado é desd*a 
porta díxolle: 

—Don Joaquín; que He vaya ver á burra 
de fíbaristo qu'cstá c'un torozón. 

Non lie parecen vén ó recado, é men 
tras él continuaba pradicando, quedei ca-
bilando en que terá quever con un Alcal -
de á burra d'Ebaristo. 

A troula seguía dentro, é á min nadie 
me 4kba razón d'o qu'era aquelo; pro salín 
D. Luis, ó do comerceo, é dixenlle, ¿que 
pasa eí dentro, señor, que pasa? é contes-
tomne: 

—-Esto es la fesiejasión del trun/o re
moto de Salgado sobre mis ex correligio
narios los republicanos Ellos están aserri-
mes en su campaña, y queriendo seren mas 
Papas que el papista pretenden tocar el 
wals del trun/o en un piano de cuatro ocha-
vas, y no se lo consentimos; para eso fui á 
Villagarcía diciendo qu'iba á Sayar á los 
votos. 

—¿Pro vostede ten votos?—pergun 
teille. 

—¿Como no? Con salir á la calle y 
hablar con uno... ¡pronio! 

— ( E xá fan festa po-l-o que non ven? 
- A s í se hace creer á Agiente que ya 

trun/amos, y muchos amigos de los repu
blicanos se mandarán mudar. 

Despedime d'él, é viña car'á baixo, 
cando tropezó contigo: xa ves á razón de 
alcontrarme aquí. 

—Mira, Anselmo; eu fuxo de todos es
tos lugares que cheiran á cebóla rustrida. 
Donde se ;renuyen larpeiros algo malo so-
cede, y eu non quero, siquera, ver de lonxe 
esas esmorgas que sabe Dios á conta de 
quen se fán. 

— No, eso xa cho pensei, meu fiillo; pro 
como non podemos averigúalo, hay que 
confrontarse. 

—¿E que sabes de novo? 
—Qu'eSto vaise. OÍ eleutores, cansados 

de tanta iniquidade como se leva feito con 
eles, é desconfiando de palabras que soil® 
se dán en vispra d'eleucións, vánse c'os 
reprubicanos, que traballan por eles dia é 
noite, é que pensan obrigar ó Auntamento 
á que cumpra c'a ley, repartindo os cartos 
que gasta n'a vila, en melloras que tanta 
falta falla fan n'as aldeas. 

—¿E disque ven un de Vilagarcia á 
facer os traballos d'a Xunta do censo? 

—Si; ven Casas, ó que foi adeministra* 
dor d'a. Toxa, que adeministra hoxe á 
Concha d* Arosa, é que pretendía ademi-
nistrar á Xunta, soilo que s'alcontrou con 
homes que non son mancos, é tivo que 
comprimirse, como se di agora. 

—Sempre tran de Vilagarcia eses ofi
cinistas. Tamen viña d'alí Dopazo. ¿Hay 
frabic'alí d'homes adeministrativos? 

—Non; pro, com'eiqui non teñen quen 
valga nada, porqu' ó que vale está n'o 
bando contrario ós Salgados, por eso 
teñen que encargar á fora esa xenvte. 

—-¿Y-o noso Sacratario? 
—Estos dias viaxa d'incónito. 
—Pro, ó qu'eu puero decir é si non 

sirve para facer ó que fan os de Vilagarcia. 
—jHome, cala, por quen te fixo, é non 

digas burradasl 
Encargall' un túmulo, ou adornar un 

balcón, ou facer un arco de trunfo con ro
seas é follas, é verás que monada; pro 
d' esas outras cousas, nin jota. 

—Xa me fixei n' a sala capitular. Alí 
está de relieve á man do artista. O cordón 
d' a lus eleutrica que pende enriba d' a 
mesa persidencial ten un ramallo oolgado, 
como si n' o techo nacerá unha edra, é 
viñera po-l-o fio abaixo á abrirll' o apetito 
os señores concexales, c' as suas follas 
verdes é tenras. 

—Mira, vamos ó Centro á ver aquelo, 
qu* alí no hay estos cheiros que fan pro 
vocar. 

—Vamos. Alí están os nosos. ¡Vivan 
os reprubicanos, carafiol 

N O T I C I A S 

La eofermedad que aquejaba á la jó 
ven esposa de nuestro particular amigo 
D.Antonio Búa Carón, ha tenido un fu
nesto desenlace en la madrugada del sá
bado último, precisamente en el dia que 
comunicábamos á nuestros lectores la 
noticia de su mejoría, que se refería al 
al jueves, puesto que en ese día de la se 
mana es cuando tenemos que enviar el 
último original á la imprenta. 

E l general sentimiento que produjo 
la prematura muerte de la Sra. D.' Car
men Santamaría, fué tan grande como 
grandes eran la belleza, la virtud y la 
bondad de la que há poco fundara un 
hogar en el que rinaba la dicha y la veía 
aumentada con el deseado fruto de una 
unión cimentada en el amor y rodeada 
de la felicidad. 

Demostración elocuente de ese senti
miento y de las grandes simpatías que 
supo captarse la malograda señora, fué 
la imponente manifestación de duelo que 
tuvo lugar el domingo con motivo de 
los funerales y sepelio celebrados en la 
parroquial de Portas. 

Al afligido esposo y demás familia 
de la infortunada señora, cuya muerte 
arrancó tantas lágrimas á deudos y á 
extraños, enviamos la expresión más sin
cera de nuestro sentimiento. 

Tenemos un miedo tan grande desde 
que Jesusito el Menor anda por ahí ame
nazándonos con procesos, é inda mais 
que no nos llega la camisa al cuerpo, 
como suele decirse. 

Ya empezó la serie de los que tiene 
en incubación el inocente palomino que 
tanto nos hace de reír, y á quien propo
nemos para la vacante de mozo de retre 
te que existe en el Palacio de Oriente. 

Hemos oído decir que el lunes próxi
mo tomará posesión de este Juzgado el 
Sr. D. Fernando Baeza y Saravia. 

Ha renunciado el cargo de Secreta* 
rio del Juzgado municipal de Barro 
D. Manuel Frieiro. 

E l sábado último contrajeron matri-
f monio en la parroquial de Sayar, Manuel 
j Cascallar Lemos y la agraciada joven 
I Rosalía Silva Lemos. 

Deseamos muchas prosperidadis á 
^ los nuevos cónyuges. 

j Adelantan mucho las obras de repa
ración del edificio que freníe á nuestra 
Basílica (como dir ía Fray Prudencio) ad-

\ qairió el sabio, ilustre y virtuoso pá
rroco de San Andrés de Cesar y Cape- * 
Uán de honor de S. M. D. Benito Salga 
do Pineiro, k quien con tal motivo tone-

• mos la inmensa satisfacción de ver con 
frecuencia en esta villa. 

Le felicitamos. 

Nuestro querido amigo y correligio
nario D. Tomás O. Moüriño, se vió sor
prendido en la tarde del miércoles con 
la visita de su excorreligionario D. Luis 
C. Torres Serantes, Depositario de fon
dos municipales y carcelarios, quien ac 
tuando de embajador extraordinario del 
cacique, iba con la inocente pretensión 
de que aquél se prestase á figurar en la 
candidatura confeccionada por éste. 

E l asombro de nuestro amigo fué tan 
grande como la desaprensión, por no de 
cir otra cosa, del dueño del Bazar d'o 
Brasileiro, quien, por lo visto, cree que 
las personas dignas y decentes pueden 
cambiar de la noche á la mañana en su 
manera de pensar y de sentir, y así se 
lo hizo comprender, con la corrección 
que en é! es habitual, aumentada por la 
circunstancia de hallarse en su casa, al 
inocente servidor do besteiro. Y algo más 
le dijo, que sí lo trasmitió á su señor, po
drá este formar juicio exacto respecto al 
que de él se tiene por aquellos á quienes 
trata de conquistar después de haber 
agraviado tanto. 

También fué objeto de un ataque 
análogo al de que acabamos de ocupar
nos nuestro excelente amigo y entu
siasta propagandista de la candidatura 
republicana, P. Antonio Gómez Crespo. 

Excusamos decir que este señor con
testó como se merecía á la comisaria 
del retirado D. José. 

Imp. y Lib, de J. Poza.—Pontevedra 

S E V E N D E N 
las obras siguientes: 

L a Divina Gumedia, del Dante, esme
radamente editada por Montaner y S i 
món, con preciosos fotograbados y lámi
nas en colores. 

E l Ingenioso Hidalgo D . Quijote de la 
Mancha, Lujosa edicción. Consta de tres 
tomos. 

Novísimo Diccionario de la Lengua 
Castellana por D. Delfin Donadin y Puig-
nan. Compónese de cinco tomos lujosa
mente encuadernados. 

Diccionario Geográfico Estadístico é 
Histórico de España y sns provincias; Cu
ba, Puerto Rico, Filipinas y Posesiones de 
Africa. Editado é impreso bajo la direc
ción de D. Rafael Castillo y compuesto 
de cuatro tomos esmeradamente encua
dernados. 

Del precio y demás detalles,informa
rán en la Redacción de este periódico. 

V E N T A D E X J N A C A S A 

Se vende una casa en la travesía de 
Villagarcía al lado de la casa de don 
Francisco Vaamonde, de planta baja. 

Para enterarse del precio y más con
diciones jde la venta, pueden verse los 
que deseen adquirirla, con D. Hmaán 
Paz, abogado y de esta vecindad. 
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L A DE.MQgRfACIA 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Ineeadloi 

Representante en CALDAS: 

S A R D O DO i „ ti 

BOMBIN SULFATADOB 
^ w . C3--

P A T E N T E N Ú M 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

SQ sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

lodos los conocidos. 

Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no p-ecisa piezas 

de venta, asi como las de F I G A R O y V E R D O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22^50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

COK ERGIO 
DE 

María Cambases 

(Ule Esal núm. 5. - Caldas de Keyes. 

Recibiéronse en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes pa
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corl a 
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

C a l l e R e a l n ú m 5 
C a l d a s de R e y e s 

Colegios "León X I I I , , 
DE i.a Í 2.A mium Y mum imam 

EN 
V i l l a g a r c í a y Orense 

Se admiten alumnos internos, me
dio i nsionistas y externos. 

L ; resultados obtenidos por nues
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gra i nú ero de matrículas son la 
mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dirigí 
rán al Director. 

M:\TA DE FINCAS 
Se vende una finca á labradío, viñe-

tojar pinar y robleda, llamada de 
Moutemeán, con agua para riego y si-
íuada en la parroquia de Bemil. 

Informarán D. Juan Manuel Torra-
de, ó su mujer D." Encarnación García, 
enel Campo de la Torrede est pueblo. 

Se venden dos fincas rústicas, una 
en «Quenlle», á labradío, con algún vi
ñedo, de 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío de 4 concas, radi
cantes en Santo Tomás de esta villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra
tar con D. Marcial Cervino. 

tompaflía Hamburgo-Sadamericana 
~~íi u p mmmi Mil DE mmm mu EÍIROPA Y EL RIO DE LA PLATA 

C^XJ^TTÎ CD SAX^IfiDASl ^ X ^ A S 3Va:3E3I>JSTJ A.I^.IESl * 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP FRlO, 
JUCA, CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada me-
para ílamburgo, con escalas en Vigo y Clierburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer órden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 4 de Septiembre saldrá directamente de MARÍN para MONTÉVIDÉO y 

RÚENOS AIRES el magnifico vapor 

Córdoba 
El 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Suoursal en CALDAS, E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A . C O M P A Ñ I A 

Amazonas 4000 
Antonina . . . . . 6000 
Argentina 6000 
Asunción . . . . . 7000 
Babitonga 3000 
Bahía 7000 
Belgrano 7000 
Buenos Aires . . . . SOOO 
Cap Frió 9000 
Cap Roca 9000 
Cap Verde 9000 
Córdoba 7000 
Corrientes 6000 
Chubut 3000 
Comod. Rivadavia . . B000 
Desterro 3000 
Entre Ríos 8000 
Guaybha 5000 

L a Plata . . . . . . . 6000 
Macelo . 5000 
Mendoza . 6000 
Montevideo 8000 
Faranaguá 5000 
Patagonia 4000 
Pernambuco 8000 
Petrópoli 70̂  0 
Rio 5000 
Rosario 5000 
San Nicolás 7000 
Santos 7000 
San Paulo 7000 
Santa Fó 8000 
Taquary 5000 
Tijuca «000 
Tucumán 7000 

Importante 

BL 
Se vende ea la Granja de la 

\ Caule. 
I Precios módicos 

José Acevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
! tar todos los trabajos 
| concernientes ai ramo. 
; C a l l e R e a l . — O l i d a s de R e y e s . 
I . 

I Librería 
Se vende una de las obras escogi

das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de los muchos y bue
nos volúmenes que componen la biblio
teca damos á continuación la lista de 
algunas por materias. 

Teologia: Scavini, «Teología mora
lista», S. Tomás «Summa Theología.» 

íUosoña: Fra f Ceferino González: 
Balmes, «Filosofía fundamental»; Cha
teaubriand: E l genio del Cristianismo»; 
Augusto Nicolás, «Estudios fiilosóficos 
sobre el Cristianismo». 

Historia Universal: C. Cantú, 
Idew de España: M. Lafuente. 
Bibl ia : Torres Amat, «Antiguo y 

nuevo Testamento^. 
Socialismo: P. Vicent, «Socinlismo y 

Anarquismo»; Bougande, «Religión é 
irreligión»; P. Félix, «Cristianismo y 
Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca
tolicismo, el liberalismo y el socia
lismo.)' 

Sociologia: Concepción Arenal, «Me
morias sobre la igualdad»; P. Eeijóo, 
«Obras escogidas»; Lamartine, «El ma
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas»; G. Tasso. «Jerusalen liber
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ; 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma de 
Massillon»; J . Javier Caminero, «La fé 
y la ciencia*; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncoso, «Orato
ria Sagrada»; Baldó, «Tesoro de Orato
ria Sagrada»; S. Sánchez Sobrino, ftCo-
lección de Panegíricos» y otras muchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e - casa de D* Juana Oubiña, 
viuda de Villa, en la calle de la Rúa 

' Vieja. 

ARRIENDO 

Se hace de una plazuela sita en la 
plazuela de Martin de Herrera, donds 
tiene su tstablecimiento «La Caste
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario D. Manuel Pere» (Jar
cia. 
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